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Preliminar.-- Lo~ eHtndios arqueológicos en Méxieo.-Su falta de estímulo.-Carencia 
de Escuela de Arqueología.-Improvi~aciún de los Profesores'mexicanos.-Las «clases, v 
la «direceíón de investigaciones de alnmnos.»-Falso concepto que se tiene de la Arque~­
logfa en México. -·-Cómo se juzgaba anteriormente al Mnseo.-Los Profesores de 1881.­
f'ns palabraR.-Evolnciún del Mnseo.-Frases del Profesor actual de Arqueología, en 1911. 
-Los investigadores extmnjeroR.- Heacción a favor de los estudios arqueológicos. 

Al clausurarse el año escolar de 1912, correspondiente .a los cursos que 
seguimos en nuestro antiguo Museo Nacional sobre Arqueología Mexica­
na, que en 110 pocos puntos guarda avara sus arcanos y en otros se nos 
muestra clara y brillante, sentí vivos deseos, apoyados por la Dirección 
del plantel, entonces a cargo del señor LIC. D. ÜEciuo A. RoBELO, .y 
alentados por la Secretaría de Instrucción Pública, de dar como resumen 
de esos cursos, y en mi calidad de Profesor de la materia, la serie de con­
ferencias que modestamente inauguré el sábado 5 de octubre de 1912, bajo 
la presidencia del señor Vicepresidente de la República y Secretario de Ins­
trucci(;n Pública y Bellas Artes, que se dignó asistir también a las poste­
riores de la citada serie. En ellas seguí el método basado en el desarrollo de 
mi programa escolar, usandodellenguaje más sencillo pam hacerlas emi­
nentemente educativas. 

ANALES, T. V.-25. 
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Fueron las primems que emprendimos en el Museo como finnl de un 
curso, y sin pretensiones ue ninguna especie; porque si éstas 110 deben 
abrigarse por nadie que suponga dominar algunnrama deloseonocimicn­
tos humanos, que de suyo se encuentre todavía envuelta en el ropujc de 
las conjeturas, mucho menos por quien, como el que esto escribe, declara 
ser el último soldado en las filus de los investigadores de lo r¡nc .(11í:. 

Sin em hurgo, no sin vagos temores recorrí el sendero; temores que no 
arrancan 11i arrancarán aún de una falsa modestia bajo euya máscara 
suele ocultttrse la vanidad; sino como producto de u na convicción pro­
funda y amarga, emnna.da de diversa~ cuusas, Lales como el ningún estí­
mulo que casi siempre ha dominado, entre nosotros, a los estudios arqueo­
lógicos; y ht difícil y no comprendida situación en que generalmente se 
han eneoutrado los profesores del rumo, muy inferior a la que disfrutnn 
sus colegus de otros planteles, cuya augusta misión es la de trnsmiti1· a sns 
alumnos los conocimientos ya sancionados, o admitidos, al menos, en el 
santuario mnjestuoso de las cieucias. 

·Además, debe decirse sin reticencias ni cobardías, y con viril resolu­
ción, que, en México, la Arqueología ha sido una especie de fatal piedra 
de toque, sobre la cual cada uno se cree con derecho a descargar sus gol. 
pes sin piedad y sin criterio; como lo verifican hasta los mismos ignorun­
tes de profesión. · 

Quienes nos hemos lanzado por el camino de semejante categoríft de es­
tudios, no bebimos las mismns cristalinas en una Escuela de Arqueología, 
por la obvia razón de que nunca la hemos tenido, descansando tan sólo 
en nuestros propios esfuerzos; improvisándonos maestros-¿por qué no 
oonfesarlo?- en materias tan escasamente estudiadas; las cuales, si es 
verdad que proporcionan ul espíritu un sano y plácido deleite, que levan­
ta el almo. sobre las miserias y pequeñeces terrenales, en camLio, al des. 
pertar a lu realidad de la vida, y ponernos en contacto con ésta, uo nos 
producen más que los punzantes desenganos J.e que se halla colmada la 
existencia humana; sobre todo tratándose del grave problema do la con­
servación de la vida en esta época de prueba. 

Hay que exponer, no obstante, en abono nuestro, una observación de 
la más Rita importancia. Al establecerse en el Museo, el año 1906, lo 
que entonces comenzamos a llamar clases, tocándome a mí en suerte 
fundar la de Arqueología, dimos comienzo a una labor que hasta hoy ha 
sido quizá,s ajena a nuestros austeros deberes, en los cuales nos hemos 
excedido. En efecto, la ley nos manda dirigir tres veces por semana in­
vestigaciones de alumnos, siendo así que hemos dado cátedms esas tres ve­
ces semanarias; lo cual nos favorece a los profesores, puesto que la distan­
cia. es bien sensible entre una y otra obligaciones; más fácil, más llana, 
menos expuesta a las acerbas críticas, la de tan sólo dirigir investigaciones. 
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Voy ahora a emprender un resumen de lo que entonces expuse, al 
penetrar en el l3al!cta Sanctornm de nuestro pasado preco1·tesiano, como 
nlmnnos en medio de nuestros propios discípulos. 1 

N11da de ntle\·o ni de maravilloso dije que se encontraría en esa revis­
ta de mera vulgarización; siendo tan uventmado emitir ideas nuevas, que 
hasta uno de nuestros desnpnrecidos pensadores, arqueólogo por cierto, 
exclamó una vez ingenuamente y con toda verdad: «por regla general­
decía-- los arqueólogos empiezan interpretando, siguen adivinando y 
acaban deU.rando,ll confesión franca y sincera que, por lo que a mí toca, 
me sujeta a no seguir más inspiraciones que las de los libros; las ense­
ñanzas de mi eminente maestro el sabio Ex-Director del Museo D. FRAN­

cmco DEL PAso Y 'l'noNcoso; la disciplina del método, y el criterio de la 
lógica y de la razón, aplicados a una ciencia que debe reputarse en Mé­
xico como muy poco conocida y cultivada. 

Por eso también, aquellas conferencias tendieron a concentrar las mi­
radas sobre dicha ciencia; siendo asimismo de intenso patriotismo pres­
tar nuestro concurso para estudiarnos a nosotros mismos, profunda y ra­
dicalmente; penetrando por todos los rincones de nuestros tiempos remo­
tos, para damos la clave de la idiosincracia de las razas indígenas pobla­
doras de nuestro territoriq; analizar las causas de su ninguna evolución, 
y aplicar, entonces, recta y eficazmente, los medios regeneradores aun 
cuando sean lentos, pero seguros. 

* * :¡, 

Es preciso, por otra parte, llamar igualmente la atención de nuestro 
público serio, hacia un<:t rama de los conocimientos humanos, que falsa­
mente se juzga como de positiva wriosídad; pero cuyo fondo es de la más 
alta importancia: juicio que no debe extrañarnos, porque el Museo mis­
mo no ha sido apreciado nunca en su verdadero carácter; y creo conve­
niente repetir aquí lo que dije en otra OCilsión, tanto a mis alumnos de 
Historia como a los de Arqueología, cuando abrí los cursos respectivos 
de ambas asignaturas en ngosto de 1911. 

1 En artículos subsecuentes, de los cuales el presente es el primero, expondré el 
resumen a que hago refereneia. 
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lfPensábase (desde época ya remota) t-m seguir borrando por todos los 
medíos posibles, el concepto erróneo que dominaba aún en el criterio del 
mismo públieo ilustrado, de que el .Museo era una especie de almaeón l1e 
curiosidades, dentro de cuya organización, ap<:trentemente defectuosa, ea­
bía. desde el ejemplar teratológico humano o el animal, co11Servados cui­
dadosamente en alcohol, hasta el objeto inservible o vetusto de una casa 
cualquiera; tal vez porque hubo, en efecto, un tiempo en que nuestro 
Museo exhibió piezas disímbolas, «sin orden, sin clasificación, sin estu­
«dio, que no satisfacían sino a la vulgar curiosidad; --como lo escribie­
ron sus profesores en 1881;- ningún estudio serio, ninguna deducción 
(<importn,nte, ningún dato útil podía obtenerse de un conjunto de ineo­
«nexos materiales, que, en confuso desorden, estaban hacina dos en un lo­
«cal impropio para el Establecimieüto, que tampoco eontaba con recursos 
«para dar vida a la institución y hacer brotar el orden en medio del desor­
«den. Lleg61 sin embargo, el tiempo en que el Supremo Gobierno fijó su 
<<mirada en el Museo; le consagró su atención; le facilitó medios para le­
«vtmtarse, y el Museo llegó a ser lo que debía; la reforma más completa 
«hizo sentir su mano, y a las antiguas y heterogéneas colecciones, suce­
«dieron las que informó el más riguroso método científico. Los que han 
«dedicado sus mejores años a la investigación científica y han tropezado 
«con todas las dificultades de la organización y de la clasificación, y han 
«logrado vencerlas con fatiga sin igual, comprenden cuántos desvelos, 
«cuánta abnegación, cuánto estudio se neeesitan para formar las coleccio­
<<nes que hoy tiene el Museo; donde el viajero palpa y examina de bulto 
«los progresos de la civilización, el origen, las costumbres, las imitacio­
«nes; hts tendencias y los progresos realizados por los aborígenes y por 
«todus lus rHzas que a ellos sucedieron; es el Museo historia viviente; es 
«la vo:r. de lns generneiones que fuero11; retrata la civilización, el carácter 

.«de las presentes, y recogerá cuidadoso las reliquias de las venideras. Si 
«la Historia, es el oráculo de la Humanidad, si son sus enseñanzas pre­
<<ceptos que indican a los pueblos su mejor senda y les aconsejan su mejor 
«regla de collducta, loable misión es la de conservar intacta el arca que 
«:nejor gnarda los tesoros de la Historia.)) 

duaugurado en 1887 el gran Salón de Monolitos; dispuestas lasco­
lecciones en muy modesta estantería, pero limpia y aderezada, el Museo, 
que hasta hace poco lo era también de Historia Natural, tomó una más 
severa forma, y mayor carácter, a pesar de su exiguo y mal retribuído 
personal científicoJl 

((Corriendo el tiempo, el Museo ha ido elevando a considerable altura 
su nivel, y no conforme el Gobierno con ver acumulado el ya selecto ma­
terial histórico y el copioso arqueológico, aparte del antropológico que 

"antes contenía el plantel, y el etnográfico que empezó a formarse hace va-
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rios años, determinó que se abritwnn en el Establecimiento investigaciones 
pennnnentes que, bajo la dir(J'Cción de los mismos profesores del Museo, 
llevaran a cabo grupos de alumnos que poseyemn una positiva vocación 
para este linaje de especulaciones.» 1 

A la vez, nobles son <(y han sido los esfuerzos qne una legión de inte­
lectuales extranjeros viene poniendo en juego desde antaño, paro. orientar 
cientifierunente esas especulaciones arqueológicas, a fin de llegar a con­
elusion~es mús o menos concretul!-; y, allanado ese camino, necesitamos 
seguirlo con criterio firme; con paso mesurado, con extraordinaria cir->' 
eunspeccióu; porque- como anteriormente lo asenté- suele ser peligroso 
y tentador el brillo de las teorías nuevas y de Jns nuevas concepciones, 
que solamente pueden tener -lo que es imposible las más veces- su in­
mediata comprobación en las ciencias positivas.» 2 

Si nue::.~tra historia patria ha ido despertando vivo interés allende nues­
tras fronteras, puede decirse que la Arqueología es motivo de particular 
predilección y de abundantes estudios, de parte de un grupo extranjero, 
que conoce más que 11osotros mismos nuestras co&'lS antiguas y nuestras 
viejas crónicas; sin duda porque immmembles:t.esoros de la Arqueología 
Mexicana y de nuestros anales han salido de México para enriquecer bi­
bliotecas y museos; como dan test.ímonio de ello instituciones de toda Eu­
ropa: en ÜXFORD, en ~HNCHESTim, en LoNmms, en MADRID, en PAR.Ís, 

en B:ren.LfN, en Dn:resnE, en VmNA, en HoMA ...... 11llí están, inaprecia-
bles documentos que debiéramos custodinr en este mismo recinto. Y, H 

mayor abundamiento, los estudios ml:Ís eruditos y de renombre mundial, 
---acerca de edades pnsadas --han brotado, con algunas excepciones, de 
la esplendidez de un KINasnmwuaH, de la munificencia de un LoUBA'l'; 
y, primero que en México, hánse establecido en otra parte clases de ame­
?'icani.~?no. >> 3 

Numerosos explomdores, t.ambién extranjeros, describen las ruinas 
que se levantan silenciosas en el vasto territorio nacional; y no poco de 
lo encontrado en ellas ee ostenta bajo los cristales de los escaparates de mu­
seos americanos o europeos; estudian nuestra filología indígena, las cos­
tumbres de las familias étnicas de México; excavan nuestro suelo, y en 
obras apreciables vacían sus impresiones y sus vigilias sobre esta patria 
mexicana. 

Empero, es consolador que, además de la reacción que de· tiempo 

1 Boletín del Mn~eo, torno I, 1911, págs. 29 y siguientes.-Véase el Programa de Ar-
queología en la 32. 

2 Ibid. 
;) Ejemplo de lo que vengo diciendo es la reciente publicación del lifanuel d' Archto­

lortie Américaine, por H. REt:'CHAT; obra sobre la cnal dire VmNAI:D en su prúlogo, «que 
es lo primero y único en st< g!:nero que acerca del particular se ha escrito;» juicio que debe 
sonrojarnos a los mexicanos que debiéramos haber emprendido tal labor antes que nadie., 
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atrás -agregaba yo-- se ha dejado sentir entre nosotros los mexicanos 
en f¡tvor de nuestra Arqueología; del empeño y de lns disposiciones del 
Gobierno para im pedil· la exportación de antigüedades; la creación de 
las investigaciones de alumnos, etc., todo ello venga siendo un factor po­
deroso para la concentración, en el Museo, de todas las fuerzas vivns, 
que de consuno, tiendan a dnt· cmácter eseneialmellte mexicano a lHs 
especulaciones científicas, y acerca de las civilizaciones precolombinas; 
y paru que de nosotros mismos surja un vigoroso y concienzudo estudio 
de cuanto nos pedenece, de todo lo que es nuestro, de lo que se encuen­
tra en nuestra misma casa, pttm que no tengamos la forzada necesidad 
de saciar uuestra sed en ajenos manantiales. 

H 

¿Qué eosa es la An¡neología?-Confusiún de esta denda eon la Historia Antigua. 
-Funciones de ambas J'ftlnas de los conoeimientos humanos.- El término «Arqucolo­
gfa.n-Los monumentos de la antigüedad.-Deliuidones.-I.a Arqueología como eicneia 
deductiva y de inve~tigaciún.-La Prehistoria y bt A rqueología.--Papel que de;:;empeíia 
~:ada una de estas eieneias.-No dehel\ eonfun<lirse.-Limitación indebida (le las atrilm­
donea tle la Arqueología mexieana.-·-La ,\l~}neologÍ!~ P¡·ehistbriea.-La Arqueología Prc­
<•ort<!Riana. ·--La Arqueología Colonial. -HreveR <'OllHideradoncH. 

Pero es tiempo ya de preguntarnos ¡,qué cosn es esa Arqueología dé 
que venimos hablando, y cuyo prometido bosquejo, en lo que a la civili­
zación mexicana toca, nos ocupó en las citadas confet·encias'? 

Antes de respondernos} precisa ante todo hacer observar que con fre­
Clleucia se confunde a la Arqueología Mexicana con la Historia Antigua de 
México. Esta última, nos proyecta en la blancura de su inmensa pan­
talla, una serie de cuadros nnimados que sistemáticamente se ligan en­
tre sí; por donde desfilan en conjunto armónico los períodos todos de 
las grandes €!pocas que comprende, desde los orígenes nebulosos, itnpe­
netrn bies al ojo humano, hasta pt·esentnrnos a los pueblos aborígenes, ora 
en su colectividad, ora en sus detalles; y que uos sintetiza el pasado co­
mo experiencia del presente y previsión del porvenil'; la Historia Anti­
gua, que con su maravillosa facultad, nos revive las épocas con su bri-
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llanto colorido y uos transporta con la mngia de su poder, en tiempo y 
lugar, a lo que ya no existe de real y de tangible, exhuma de sns tumbas 
mi lenmirts a los hombres cubiertos con la mortnja del olvido; les reviste 
de su carne mol'tltl como las osamentas ni ccmjut·o del Profeta; les vivi­
fica nl soplo de su espír·itu, y hnsta da sonido a su garganta que fué pus­
lo de gusanos, para colocarles, ftmtlmento, en el grandioso escenario de 
sus descripeiones, ante las miriHlas estupefactas de lH humanidad, que 
eon ávidos ojos palpa cómo nr¡uellos séres vuelven a representar viejos 
papeles qne son ómculo para todos los hombres y todas las generacio­
nes su bsecnentes. 

La Arqueología, a su ve;.:, camina sobre campos cubiertos de despojos; 
perv tan sólo anali;,a nn axpct:to tie la Hí.~toria de la Anti,qiiedacl y es auxi­
liar de primer orden para ésta. 

A pesar de tal restricción, se ha concedido al término Arqueología 
una gran latitud al definirse a dicha ciencia como el estttdio de la ant-i­
giindad entera por los monanwntos y los antorcs; pero considerada como la 
ciencia de lo antigno, no debe confundirse con la ciencia de la Antigüedad: 
ésta es genérica, y aquélla específica. 

Algunos etimologistas estrechan los límites del concepto reduciendo 
la Arqueología al estudio de los monumentos de la antigüedad; enten­
diendo por monumento toda obra material levantada o hecha en memo­
ria u honor de acciones heroicas o de personas; definición poco comple­
ta, puesto que, pot' extensión, se aplica el término monnmento a las mis­
mas obras literarias de alta valía o de u ni versal renombre; y tan monu­
mento es la ohm inmortal de Cervantes, como los pasmosos manuscritos 
de los indios mexicanos. 

En utl sentido más restringido, que es el consagrado por el uso, el 
término ATqueologí.a se aplica únicamente al estndio e interpretación de 
todo lo qne los pueblos anti,qnos han trasrnitido a la posteridad, en obras 
materialeB. En consecuencia, la Arqueología general, como ciencia de­
ductiva y de investigación, se apoya para sus conclusiones en la mayor 
suma de elementos pos,itivos. 

* * * 
Sentado que la Arqueología es la ciencia de lo antiguo, también 

suele confundírsela con la Prehistoria, ciencia modernísima y por demás 
interesante; y que, como su nombre lo define, investiga lo anter,ior a los 
tiempos históricos o lo qne les procede. La Prehisto,ria propiamente dicha, 



es del dominio absoluto y eminente do! geólogo: analiza los yacimientos 
o depósitos de material prehist6deo, y remonta su vuelo nada menos qne 
hasta los odgenes mis moR de h1 humanidad. Por eso tiene la P rchistor'l:a 
tan grave encargo y tan hondas responsubilidacles: ella es la que descubre 
las primerns huellas del ser humano, el mamífero prímato de LJ1\NEO ;ella 
la encargada de velar pot·la unidad de la especie humana, aun oufrente dd 
famoso precnrsor de M(HtTJLCI~T, el discutido A nttopopitcm u Hombre-mo­
no de la época terciada, y de la celebrada osumenta del fliterantropns m~l:­
tus, que, al decir de Dunors, fuó hallada por (~ste culos aluviones fin viales 
de .Java, y lo supone un intermedario entt·e los monos atropomorfos y el 
hombre tipo; la Prehistoria os la que asiste, en fin, a la aparición 
del hombre cuaternario, y lo sigue en su vida cavemícola, y en sus pri­
meros asombros cuando su incipiente industria hace brotar el fuego del 
ÍI'otamiento de dos maderos: ella la que contempla al rey de la creación 
en su despertar excelso; los estremecimientos grandiosos del planeta don­
de nquél mora, los espasmos gigantescos de la costra terrestre al enfriar­
se y contraerse como astro apagado, pero como organismo viviente, des· 
pués de esplender con las radiaciones del mismo sol. Tal es la Prehisto­
·r·ia que no abandona al hombre en las rudas edades de la piedra, n.i en 
las más avanzadas en que aquel ya supo trabajar duros metales; por. 
que los últimos descubrimientos que han enriquecido el arte prohistórieo, 
demuestran cuánto fué importante la cultura del hombre en las primeras 
edades de su vida. 

La A-rqueología, por su parte, sin penetrar a tan profundos y tan so­
lemnes misterios, asoma sus ojos no menos extasiados por los campos 
amenos de la Preh·istoria, sin posar en ellos su planta; y se eslabona 
con esta ciencia tan íntimamente, como los elementos sucesivos de una 
misma cadena; pero todas sus investigaciones se concretan a los pueblos 
históricos. 

Aquí en México hemos limitado indebidamente el campo de acción 
de la Arqueología; y nos detenemos al rayar los tiempos netamente car­
tesianos; es decir, hasta el momento en que, con la toma de TENOCH'l'I'l'LAN, 

fué un hecho la Conquista española; pero las tres centurias de domina­
ción ibera nos legaron también ricos y valiosísimos elementos arqueoló­
gicos; hechos que obligan ya, a establecer una división general para los 
estudios arqueológicos mexicanos, y la propongo en la siguiente forma: 

l.-Arqueología Prehistórica; 
2.-Arqueología Precortesiana; 
3.-Arqueología Colonial. 
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* * * 

Acabamos de decir qne In Prehistoria penetra su mirada inquisitiva 
hasta en las más remotas manifestaciones hunumHs; y tiende a leer como 
en nn libro los caracteres fosilizados que ocultan como hojas de ese Ji. 
bro las capas geológicas: pero una modalidad de esas munifestaciones, 
se encomienda para su estudio a la Arqueología Prehistórica; que des­
entendiéndose de las trascende!ltales cuestiones de origen, se concreta aJ 
examen· detenido y a la descripción det!tllada de los elementos positivos 
en que descansan sus conclusiones; elementos que fueron abandonados por 
el hombre .rrehistórico cuando quedó sumergido en los terrenos cuaterna­
rios, después de haber sostenido recia lucha con sus mismos semejantes, 
con los animales feroces y los agentes atmosféricos, que en aquellas eda­
des pretéritas llegaron a mostrar las espantosas mnnifestaciones del poder 
de sus fuerzas colosales, cuyas muestras son la formación misma de lus 
montañas, el fuego de los voleanes, la depresión de los valles, la estruc­
tura de los continentes y la obra terrible de las aguas, ya pt·ecipitándose 
hacia el obscuro fondo del abismo, o labrándose su lecho al través de 
las espesas rocas, o precipitándose sobre la tierra entera en estupendo y 
legendario diluvio. 

La Arqueología Precortesiana es la que nosotros estudiamos, y la que 
preferentemente ocupa la atención en nuestra modesta cátedra. Reune 
también la mayor suma de eletmmtos positivos, pero como se dijo, de 
los pueblos históricos; y sin ocuparse tampoco en los orígenes de los po­
bladores, porque vimos que no le corresponde esa investigación, describe 
los monumentos; lee, si puede, o 'interpreta, las leyendas epigráficas y el 
jeroglífico escrito en el papel de maguey o en la piel adobada; desciende 
a trazar el cuadro de las artes industriales de las civilizaciones históricas; 
e integra el eonjunto de la escena representada por las naciones política 
y socialmente organizadas, y que la Etnología y la Etnografía han traído 
sobre el tablado de sus lucubraciones. 

La Arqueología colonial es sumamente sugestiva e interesante. En 
los grandes períodos que la preceden, acabo de decir que el Arqueólogo 
acompañado del Etnólogo nos descubte las civilizaciones aborígenes por 
medio de los tres elementos que, según GusTAvo LE BoN, componen una 
civilizaeión: las artes, las instituciones, las creencias. Pero cuanto mante­
nían en pie los grupos étnicos precortesiauos, vino por tierra al soplo in­
tenso de la Conquista española, y fné substituído en creencias, institucio-

Anales, T. Y.--26. 
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nes y artes, por elementos superiores, más resistentes y (·ultos, y de di­
verso carácter, que barrierou con toclo lo pasndo y bajo el aplastante poso 
de su mayor cultura. De allí brotó el Arte colonial con sus monumen­
tos religiosos, civiles, militares, funerarios; ;;us pt·oductos industriales, 
que son nueva manifestación arqueológica ele la mayor impol'tancia para 
el Arte retrospectivo. Por eso en el Museo fu11eiona ya la Sección que tie­
ne a aquél n su cargo; y que con en riño y con amor se extasía ante las 
filigranas churriguerescas de los tallados retablos o de las fuchadas ue pie­
dra de nuestras iglesias; los arabescos de las viejas sillerías de los derruí­
dos conYelltos; los primores de las a.rtes suntuurias de tiempos que yn YO­
laron. Y, si comprendemos en nuestra división de Arqueología colonial, 
a los siglos XVI, desde la Conquista, al XIX, tendremos cOJnpleta In. fun­
ci6n de nuestrn Ciencia arqueológica desde la Prehistoria mexicana hasi.a 
los albores de nuestra libe1•tad política. 

III 

Lugar que oenpa In Gimwia Ar<¡neológiea en el coneierto de lo~ eonocimientos hu­
mano.•."·· L11s diver;;a.~ eRcuela.~ lilosú(i('.l\R.-La Ant.r•lpología.~ La Etnología.·-·La P!'ehis­
toria. ·-La Hi!<t•wi:t ...... La A rqneolo¡¡ía. ·· Con8idenwiones generales. La A rqneología eH 
mm OimH'ia Arll-ropnlógi<·a.-EI l'rog-nmm de A l"•¡neología. --Sus defeetns inevitables. --Su 
desarrollo.-Cont!lusiím. 

Voy a extenderme alwru, aunque con brevedad, en un 1mnLo intcrc­
smJte: qué lugar oenpu In Arqueología en el COilcierto de los conocimien­
tos hummws; y, en consecuencia, qué clasificación universitaria corres­
ponde a m¡ u ella ciencia. 

Subido es que hasta la feclw no han podido ponerse de acuerdo las 
diversas escuelas filos6ficns sobre la clasificación metódica de las cien­
cins; clasificación no pocas veces subjetiva. Por otra parte, hay ciencias 
qno se compenetran o sobreponen, por decirlo así, y ann se confunden, 
dHdos In <limposibilidad y hasta el peligro de aislar los fenómenos para 
entenderlos»¡ 1 dlficultándose a primera vista demarcar con exactitud los 

l V rase el int<Jresante estudio Las ciencias anlro¡wlóyica~ ''11 E1uopa, en lo8 EMtmlo-< t'ni­
do.• !/ 1011 la Amh·i!:a loüna, po1· G. BNGERRAND y F. URBINA, en Jlfemorias de la Sociedad 
Científica «Antonio Alzate), tomo 27, 1908~ HI09. 
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lindPros enl rl' una 11 0( m stwrt.c de cotweimicnLos. Empero, el acuerdo es 
i 1Hiist:ttli hh· a 1 ('<msidPt'a r a la Antropología como In. baso de lns ciencias 
soeiaiPs, y. por tnnto, ln Etnología, la Etnografía, ln Prehistoria, In. Histo­
ria, y la Arqueología, son oLms tnnhts pic<lms tlo esa bnse fnnrlmnental. 

En efc<:to; In Antropología es la Ciencia del Hombre; y así conside. 
rndn, su cnmpo de acción t>s inmenso, vastísimo, como que eomprende a 
cuanto so refiere al Hombre físico y psíquico. l 

B!WC'A ha dado esta dPfin ieión i ncomnonsnrable de ANTrtOPOT.OGÍA: «]~s 

-dice- ln Cionein que tiene por objeto el estudio del grupo humano con· 
!->idomdo en su eonjtmto, en sns rletnlles y en sns t'elaeiones con el resto 
de la natnmleza.l> De csht suerte, la Antropología no es sino un capítulo de 
In Historia Natural referente al hombre, 2 pero que detalla y resume la 
vida de la humanidad entera. 

Pero así como las plautas del mismo gt'mero y de ht mismn especie tie­
nen sus variedades, ol hombN tipo, desde el punto de vista biológico, tiene 
tam hién lns snyns, y estas variedades sm1 lns razas. Ln Ciencia de las Ra­
zas humanas se llama Etnología: Es el estudio genérico de lns razas, y 
también el campo de sns especulaeiones aparece extraordinariamente di­
latado. BmxToN lo comprende bajo la denominación no descaminada de 
Antro¡)(}/ogíc~ h Í81fn·ira y analílica, que C'st.udia hasta las formas de gobier­
no, ln tcc11ología, las religiones, la lingííística y esa deliciosa histori.a po­
pular cuyo cmtjunto !le narraciones, cuelítos, opiniones, usos tradiciona­
les y superstidones de to<los los tiempos, forma lo que hemos dado en 
llamar el folk-lm·ismo o Fvlk-lore. 

La ]~TXOGRAFf A IH! sido llamada por él Antropología geográfica y <lf•s­
cripHt•a; porque detalla el origen, los caracteres y las subdivisiones de lns 
rnzns y do los puc lllos: es el estudio específico de lns razas. 

F'lnnhnentc, la A1·qw.:ología es la Antropología Prehistórica, en su pri­
mera división, y Rcconstitlúit'a, en su segunda. 

Pero esta clasificación se ha considerndo más bien como enciclopédic·a 
que filosófica. 

ToPJNAHD ha formulado otra mús racional, que comprende dos divi-
siones generales: 

!-Antropología propimneute dicha; 
2-Ciencias Antropológicas. 
Ln Antropología pnra toman su cnrgo el estudio de la especie huma-

1 Los filósofos metafísicos, entre otroB el ilustre FRAY ZEFERISO GoNZÁLRZ, llaman 
tambi(•n Aut¡·opologia (Físi•·a y l'síqni<'a) a la Psicología,consi<lenindola (\Otno divisiún t!e 
la Filosofía Subjetiva; 8i bien la primera de las ciencias eitadM trata del Hlma humam< 
(el hombre psíquico), de SllS facultades sensihleR, intelectuales y momles, y de sus pro· 
piedades y manifestaciones. 

2 l<~>:mRRRAND Y URBINA, loe. cit. 
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nn en sn conjunto primeramente (Anti'O'pología General); y llespués a 
cada raza e>11 purticnlnr (Antropología Especial). 

I..~ns Ciencias Antropológicas son el!encinles ?/ rrrresorias. 
En el primer grupo considera ToPINARD a la Anatomía humana; In Em­

briogenia; la Filosofía; la Psicología; la Sociología; la Patología: la Te­

ratología. 
En el segundo, la Historia; la Arqueología; la Prehistoria; la Lin­

güística; la Mitología; la Demografín antropológica y IH etnogrMica, etc. 
Sin estar nosotros enteramente de acuerdo en el orden asignHdo ato­

das estas ciencias, no admite discusión, por ser evidente el hecho, el que 
la Arq1.teología es nna Ciencia Antmpoló,qica, unida en esh·echo marida}e 
a la Etnología y la Etnografia. Basta con lo dicho para dejar definido el 
sitio que universitariamente ocupa lu. Arqueología en el concierto de los 
conocimientos humanos. 

* * * 

Ahora bien; dado nuestro medio social, nuestra escasez de bagaje Ji· 
teral'io, n uest.rn deficiente preparación pant abordar al tos problemas y com­
plieudos estudios, ¿,cómo formular un progr·ama rigurosamente científico 
sobre Arqueología, que respondiera a nuestras necesidades de momento, 
para la enseñanza de aquella ciencia'? Era preciso adaptarnos a ese me­
dio y a aquellas deficienciu.s; y así se fonnu ló ese programa, de acuerdo con 
los anteriores y aun con los cursos que el PROFESOR MARSHAH SAVILLE 

sigue en la U ni versidud de Columbia, en N u e va-York. En c01rsecuencia, 
·sentimos la necesidad de apartarnos del camino que siguen los tratados 
europeos sobre la Ciencia Arqueológica, aun cuando casi todos son parti­
culares o especiales; y echamos mano de eiertas ciencias auxiliares ab­
solutamente indispensables, porque eliminarlas de nuestro programa hu­
biera sido desconocer nuestro ambiente educativo en el Museo. Esos uuxi­
linres poderosos han sido la MITOLOGÍA, la LINGÜÍSTICA, ht BlilLIOGJtAFÍA 

y otros. Grandes defectos contienen el programa y el método seguidos en 
la cátedra, generalmente inevitables, toda ver. que quedó asentada la 
franca declaración de que en materias como la Arqueología, 8MJWS irn­
provisados. 1 

1 Véase el Programa en Boletín <lel Museo, tomo I, H.lll, p!Ígs. 32 y siguientes. 
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Hasta In fecha, y dmante el nño eseolnr de 1912, y el de 1913, he· 
mos podido emprender solamente el estudio de la civilización nána, en 
general; habiendo presentado, en mis conferencias, a sus dioses, la 
manera de computar el tiempo, sus artes industriales y su interesan­
tísima oscritunt jemglífica, pn.ra concluír con una evocación de la vida 
nzteca, 11 fin de vivir siquiera algunos minutos en aquellos tiempos re­
motos . 

No me detendré más en exponer concretamente, ni mucho manos en 
apoyar ese programa que, con algunas variantes, es el mismo de mi 
predecesor inmediato en la cátedra 1 y que en parte llevamos desarro­
llado para el estudio del Egipto americano. 

IV 

En el vasto territm·io de la República, por donde qniet•a que vmnos, 
allí están la huella profunda, el recuerdo melanc6lico, el templo mutila­
do; el ídolo que, como nueva esfinge, desde los desiertos del Norte 
hasta la caliente arena de las playas del Golfo, pide que se le interrogue: 
allí la cerámica tosca de los pueblos prehistóricos encontrada bajo las 
lavas, o la elegante y sentida cou exornación artística y policroma; allí 
¡qué másl hasta las propias razas fosilizadas, pero materialmente vivas, 
tristes y sufridas, con su alma inconmovible e indifereute, que perdieron. 
con el eclipse del quinto sol azteca sus dioses y su libertad. Hacia esas 
razas y hacia esos despojos del pasado se encaminan nuestras vigilias, en 
nuestros modestos rincones del Museo, sin presumir de sabios procla­
mando que todo lo sabemos, porque sería evidenciar nuestra ignorancia. 
A todo ello, en fin, consagramos nuestro aliento con la fe que vigoriza, 
pnra exclamar ante el sociólogo: estas razas ancestral mente misteriosas, 
que pueblan las montañas y los valles de la patria, son parte integrante 
del pueblo mexicano : es el indio que iluminó el cielo del Anáhuac con 
su cultura, su organizaci6n social, su asombroso conocimiento de los as­
tros, sus admirables sentimientos estéticos, antes que la blanca paloma 

1 El Sr. Lic. D. RAMÓN MENA. 
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c~olombina atravesara el tmhnlento Oe(•ano sobre la frágil earnhela; y si 
baiinba en sangre su horrendo r'1W111ui('({/fi con el sneritieio de lns víl'Li­
mas humanns, en cambio, como preceptos de su misma ('l'ttcnla religiún, 
elevaba su espíritu en alas de una anstcr·idad de costumbre>: que hubiera 
envidiado el ético rnús exigente. l'or eso el pt'ofnudo estudio ele esas razas 
nos reclama la urgente redención de ellas, empe:.mndo por su erlucneiún 
integral digna de un pueblo civilizaJo, para Jecir después a cnda una, 
como el Salvador a Lázaro: ¡Levántate y anda! 

1\114. 




